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El dolor físico nos trae muchísimos bienes

La conservación de las fuentes del dolor es un bien mayor que su

supresión.

«Si Dios nos quitara la libertad, no podríamos pecar y nos

ahorraríamos un cúmulo enorme de sufrimientos; pero tampoco podríamos

merecer el cielo.

La vida social nos trae grandes dolores; pero ¡cuan grandes ventajas y

beneficios nos proporciona también! La naturaleza física nos produce

enfermedades y acabará produciéndonos la muerte; pero sin ella sería

del todo imposible la vida. ¿Será razonable reprochar a Dios el

habernos dado todos estos bienes sólo porque alguna vez podemos abusar

de ellos o lleguen a ser peligrosos?

«Suprimid la libertad, la vida social y las leyes de la naturaleza

física, y desaparecería al instante el orden y la armonía maravillosa

del universo, volviendo todo a la más completa desolación y al más

espantoso de los caos.

No es admisible una continua intervención milagrosa de Dios. Dios

podría suprimir la mayor parte de nuestros dolores particulares

interviniendo milagrosamente y de continuo sobre la voluntad perversa

de los hombres y sobre las leyes físicas de la naturaleza. Pero esto

no constituiría un bien, sino un aumento del mal para el conjunto del

universo. Debería para ello cambiar de naturaleza al hombre y

modificar todas las leyes de la naturaleza dictadas por su infinita

sabiduría. Dios no puede rectificar nada, pues nada ha hecho que se

pudiera hacer mejor. Las excepciones milagrosas confirman la sabiduría

de sus leyes fijas. La excepción, empero, no puede convertirse en

regla.

«El dolor físico nos trae muchísimos bienes. Es el egoísmo quien nos

impide ver la armonía del conjunto, detrás y por encima de nuestro yo.

El que se lastima al caer, es difícil que sepa reconocer las grandes
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ventajas de la gravedad terrestre; el que ha perdido a un ser querido

en una tempestad marítima, no comprenderá fácilmente que sin

tempestades el mar sería un inmenso pantano palúdico y mortífero para

toda la humanidad.

Las finalidades físicas del dolor no bastan. Las cosas bellas y

nobles: el arte, la ciencia, la gloria, son ideales de muy pocos

espíritus selectos.

«La mayor parte de los hombres no se confortan en su dolor con esa

clase de ideales. Hay que buscarle finalidades más altas. Por encima

del orden físico está el orden moral de la virtud.

El dolor purifica y sana. Así como el oro en el crisol, bajo la acción

atormentadora del fuego, gime, chilla y se revuelve en convulsiones de

muerte hasta que, soltándose en un supremo esfuerzo del abrazo tenaz

de la escoria, corre purificado en una veta de reflejos

deslumbradores, así el alma destrozada por el dolor se libera del

fango de la culpa y recobra su antigua belleza y su antiguo vigor.

El dolor cura y sana las heridas más rebeldes y los vicios irías

inveterados. Doblega y vence la violencia de las pasiones y hace más

fácil el ejercicio de la virtud. Bajo su enérgica acción, el sensual

se hace casto; el orgulloso, humilde; el iracundo, manso; el egoísta,

generoso. ¡Cuántos hombres han encontrado el camino de su redención el

día en que cayeron enfermos! Ante el culpable que sufre, se nos escapa

fácilmente de los labios la dulce palabra del perdón.

Si el dolor nos afina y eleva; si su acción benéfica abraza todas

nuestras facultades superiores: el entendimiento, la voluntad y el

corazón; si por su medio nos hacemos más prudentes, más fuertes y más

afectuosos, no es de maravillar que aquellos que han conocido el dolor

y han secundado dócilmente la obra de este artífice divino, alcancen

una armonía y una belleza interior totalmente ignoradas por aquellos

que no lo han experimentado nunca.

«La belleza y la armonía del alma, trabajada por el dolor, irradian

incluso al exterior y vuelven en su luminosidad el mismo cuerpo del

que sufre.

El rostro del que ha sabido sufrir noblemente se espiritualiza, por

decirlo así; aparece como transfigurado en la gloria de un fulgor

fascinante, que conquista las almas e impone el respeto y la

admiración de todos. Si el placer, gozado sin medida y sin ley,

deforma y embrutece, el dolor, limpia y serenamente afrontado,

embellece y transfigura. Las almas, como el incienso, necesitan

quemarse en el fuego para esparcir todo su perfume.
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